
            SADE    Y    LA    ESCRITURA    DE   LA    ORGÍA 
                    Lucienne Frappier- Mazur 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                 Poder y parodia en la Historia de Julieta 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Traducción: Ana Arzoumanian 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 
Frecuentemente sacralizado en nuestros días, Sade ha sido 
acusado, sin embargo, de ser repetitivo y aburrido- maneras de 
tomar distancias a la luz de un texto que puede agredir al lector, y 
mucho más a la  lectora; algunas veces de formas intolerables. Es 
cierto que de una obra a otra, y sobre todo en las grandes novelas, 
se encuentran los mismos discursos, las mismas escenas de orgía, 
la misma invención sado- erótica y siempre los mismos 
paroxismos; pero, acerca de esta repetición  sobre- determinada, 
uno se debería preguntar aún cómo funciona y a qué corresponde. 
La Historia de Julieta marca la madurez de la novela sadiana, y  
se puede ver allí  el  logro extremo del modelo novelesco ofrecido 
por Don Quijote. Escrita en primera persona a diferencia de Don 



Quijote, se enriquece  de la parodia y de la reflexividad del texto 
de Cervantes, y exhibe a ultranza el estatus intertextual de lo 
literario. Primera novela de Sade enteramente concebida, así 
parece, después de la Revolución, representa  un estado más o 
menos definitivo de su pensamiento, caracterizándose  por una 
nueva consciencia política y por unos cambios formales. Instala a 
la política en el corazón de la orgía, tanto por la politización de lo 
sexual como por la sexualización de lo político, y nos solicita por 
los lazos que teje entre la parodia, las  relaciones de poder, y la 
escena orgiástica. Menos de cuatro años después del cierre de los 
clubs de damas, menos de dos años después de la interdicción 
hecha a las mujeres de reunirse  y de participar en la vida pública- 
dos respuestas dadas por la Convención a la agitación y al celo 
revolucionario ruidoso de algunas- la Historia de Julieta es una  
de las escasas novelas del siglo XVIII, con la Moll Flanders de 
Defoe, a dar la palabra a lo largo y a lo ancho de un texto, salvo 
en el curso de dos relatos internos, a una heroína físicamente libre 
de sus movimientos1, con una libertad  en esa época inseparable 
del libertinaje  y la transgresión. 
       La escena de la orgía se define como la representación de una 
acción colectiva centrada en el exceso- sexual, alimenticio, del 
lenguaje- y la confusión: mezcla de cuerpos, alimentos híbridos, 
indistinción entre decorado natural y artificial. La orgía connota a 
la vez lo híbrido, la repetición,  y la equivalencia; y constituye 
siempre una escena. La parodia, que puede reflejar tanto la 
admiración como la censura, se distingue de otras formas de  
imitación  por  su dicción heterogénea. Imita por su modo 
burlesco un discurso  o un código que amalgama con otros 
discursos,  sin eliminar la discordancia. Sus definiciones pueden 
recogerse  según dos concepciones principales: o bien la  parodia  
re- inscribe un discurso clásico y no tendría más que un alcance 
restringido, o bien  enunciaría un discurso subversivo, innovador 
y  plural. La novela de Sade nos re- envía a esta segunda 
definición, aún si contiene préstamos, collages y pasajes 
paródicos en el sentido estricto del término. De todas maneras, el 
texto  desborda y se desnuda,  fenómeno del cual aún la presencia 
no deleznable de una dimensión auto- paródica no alcanza a dar 
cuenta. El texto es esencialmente paródico  porque el imaginario 



sadiano redobla allí las estructuras paródicas propias al motivo 
de la orgía: circularidad y especularidad, transgresión, inversión, 
heterogeneidad2. 
       Esas estructuras son aquellas del carnaval y, en la novela,  la 
vena popular, gálica, de la orgía, puede ajustarse a la literatura 
carnavalesca. Pero, más que esta tradición, eso que la orgía 
sadiana  parece  inscribir directamente, dejando a un lado la 
diferencia de clases sociales, es la violencia y la brutalidad de los 
jaleos históricos,  muchas veces verdaderos mataderos, que 
describe E. Leroy- Ladurie en El carnaval de las novelas.3 
Recíprocamente, conservando los trazos carnavalescos, la escena 
sadiana  los transforma  en una dirección pesimista y mortífera.  
Y pone a flote otra especie, aquella  de la novela libertina del  
siglo   XVIII, donde la orgía, aún teniendo lazos  con la 
pornografía, asocia  filosofía y erotismo por una filiación  que se 
remonta al Banquete de Platón. Ciertamente, los relatos 
saturnales, término que reaparece en  varios títulos del siglo 
XVIII, constituyen  un eslabón entre  orgía y carnaval, aunque 
siguen teniendo sus diferencias, y las mismas son bien profundas. 
La literatura carnavalesca no está  necesariamente centrada en lo 
erótico. Sobretodo, el carnaval es un acontecimiento público, y en 
parte igualitario en sus manifestaciones, y aún en sus funciones. 
Muy por el contrario, la escena de la  orgía  es elitista, y se lleva a 
cabo a puertas cerradas. Recluye sus actores  casi siempre de la 
aristocracia, se desarrolla en el lujo  y la prodigalidad, y 
desnaturaliza la inversión de las relaciones de clase propia a los 
saturnales.4Su estatus aristocrático estaba bien enraizado en el 
espíritu de los lectores, y la desproporción de los niveles entre los 
ejecutantes no amenazaba jamás la jerarquía social: los nobles 
sólo se abren entre los representantes de las clases inferiores, 
cuando son servidores o prostitutas5. El estereotipo de la 
marquesa acordando sus favores a su mucamo sería descripto más 
justamente como aquel servicio sexual consumado por el mucamo 
mismo. 
       La orgía sadiana, que exacerba las relaciones de poder,  
puede remitirse a las relaciones de clase pre- revolucionarias. 
Elige casi a todas sus víctimas dentro de la nobleza o dentro de 
las clases ricas, a pesar de lo cual los maestros de la orgía 



renuevan  indefinidamente sus crímenes  en una perfecta 
impunidad. Este encierro y esta desproporción inverosímil de 
fuerzas nos orientan hacia una lectura simbólica que, a partir de 
La filosofía en el tocador, no se refiere solamente a la sociedad 
del Antiguo Régimen. En segundo lugar, y por retomar una 
distinción establecida por Michel Foucalut, la novela de Sade 
reúne  los trazos de un ars erotica y de una scientia sexualis, con, 
es cierto, un fuerte desequilibrio a favor de la segunda. 6 Ésta, 
según Foucault, habría invadido progresivamente el discurso 
sobre el sexo después del fin del siglo XVI. Hacia el siglo XVIII 
nacería “una incitación política, económica, técnica, para hablar 
del sexo “como una cosa” para administrar los discursos públicos, 
para ordenar según una cierta política que no sería forzosamente 
represiva: el discurso sadiano se inserta en este movimiento y lo 
excede en todos sus ángulos. 
       Del arte erótico, la novela de Sade retiene la búsqueda de una 
verdad en el placer como el absoluto posible y, probablemente, 
una cierta relación con  el amo e iniciador (muchas veces una 
mujer). Pero de la ciencia sexual tiene todo,  ya que este “poder 
saber”, como lo designa Foucault, se apoya sobre los 
procedimientos de la confesión, ella misma fundada sobre la 
noción de pecado; dos elementos que  toman en Sade las formas 
inversas de la proclamación y de la transgresión. Sus personajes 
reivindican altamente el medio de sus actos criminales y 
sacrílegos,  y sobre esta reivindicación de una sexualidad 
inseparable de la violencia se apoya todo el edificio estético, 
sociopolítico y filosófico del pensamiento de Sade. Es decir que 
él no concibe un texto sino un estado social fuera de una ciencia 
de lo sexual, siendo  la representación de lo sexual también una 
representación de lo social.  
       Toda la novela de Sade procede de la puesta literaria, en el 
curso de la acción,   de modos de representación simbólicos, con 
el cuerpo erótico fantasmatizado en el centro. La lectura 
psicoanalítica, que se ofrece como evidencia,   no alcanza a dar 
cuenta de ello. Otros factores pulsionales entran en juego en la 
elaboración del simbolismo- y de las técnicas-  del cuerpo. El 
comportamiento sexual es en gran medida algo aprendido y 
determinado socialmente, que se integra en sistemas simbólicos 



más vastos.7 Las prácticas sadianas parecen alejarse de la norma o 
contradecir su factura de base. Se las puede leer poniéndolas en 
relación con las turbulencias sociales vividas por su autor- 
comenzando, bajo el Antiguo Régimen, por ese encarcelamiento 
de trece años que él  no pudo ni aceptar, ni comprender nunca. 
Siguen un  paralelismo entre  cuerpo erótico y sociedad, y entre 
cuerpo erótico y cuerpo textual, donde el discurso sadiano pone a 
veces una anterioridad del cuerpo y de la pulsión, y una relación 
de causalidad  que va del cuerpo a lo social  y a lo textual, en 
cuyo caso es el cuerpo  que parece orientar la percepción de lo 
social  y suscitar lo textual. O bien inversamente, el discurso pone 
a veces  el lenguaje como fuente de la experiencia erótica, en 
cuyo caso constituye el  imaginario  ya tomado en lo social que 
organiza  la relación con el cuerpo. Esta continua oscilación deja 
en suspenso las cuestiones que surgen de causalidad y de 
anterioridad. Si en una misma época, formas comunes de 
simbolización caracterizan diferentes sistemas de representación, 
¿es porque existiría  una relación de causalidad  entre la  realidad 
social y  económica y su representación simbólica en la 
ideología? Ésta sería la tesis marxista (pre- althusseriana). 
Nosotros hablaremos  mejor de un proceso continuo de 
prioridades muy netas.  Tal sería el punto de vista antropológico, 
con sus fluctuaciones: ¿cómo concebir, en efecto, la existencia de 
una realidad social que no fuese percibida al interior de la 
representación simbólica?8 
       Si, por otro lado, un autor tiende a subvertir los sistemas 
simbólicos, este fenómeno presupone más bien una homología 
entre sus diferentes sistemas, más que entre lo social y lo 
individual. En sus ensayos “antropológicos”, Freud ha vuelto 
sobre este segundo punto en varias oportunidades y ha establecido 
un paralelo entre el desenvolvimiento del individuo y aquel de la 
civilización o de las formaciones sociales, encontrando los mimos 
procedimientos de idealización en unos y en otros (al superyo 
individual  y a la idealización del padre correspondería el 
desarrollo de un superyo colectivo- tanto el culto nacional de 
grandes hombres como el sistema totémico9.A pesar de su 
carácter silenciado, este género de paralelismos, que Freud no 
pretende  de ninguna manera que pueda dar cuenta de todo lo 



social10, vuelve en las interpretaciones antropológicas de los 
sistemas simbólicos, estos últimos presuponiendo igualmente una 
homología entre el inconsciente cultural y el individual. Y la 
interpretación antropológica de los ritos sociales retoma muchas 
veces las interpretaciones psicoanalíticas del simbolismo de los 
sueños y de los fantasmas11, aún cuando esta convergencia no sea 
siempre reconocida. Además, la teoría de las pulsiones permite 
precisar y completar la cercanía antropológica en el análisis del 
cuerpo erótico sadiano y de su simbolismo social y textual.  
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